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-Sabe usted lo que es un seguro

sobre la vida? 

Es ADQUIRIR, mediante un 

pequeño esfuerzo de su parte, 

LA CERTEZA de que sus fa. 

miliares recibirán, cuando Ud. 

les falte, una cantidad de dinero 

que les permita hacer frente a la 

adversidad. 

Banco Nacional de Seguros 
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PENSAMOS� 

Las nuevas obra·s 

de Pav.imentación en· San José 

Por: decreto reciente del Poder 
Legislativo, ha sido autorizada la 
Municipalidad de San José parn 
contratar: un empréstito de tr:es mi
llones -de colones que se destinarán 
a nuevas obras dé pavimentación en 
algunos sectores de esta capital. A 
propósito de es-te proyecto, que es 
indudablemente de gran trascenden
cia, cr:eemos conveniente hacer: algu· 
nas consideraciones 

En primer: término, estimamos 
que por: la actual carestía de los ma
teriales, todos de importación, que 
se han de requerir: par:a · la ejecución 
de tales obras, el costo de las mis
mas será excesivamente gravoso pa
ra los contribuyentes, y por: tanto, 
no es ésta la época más propicia pa
ra emprender: una obra de tal mag
nitud. 

Además, creemos que el M unici
pio capitali,:10 confronta problemas 
de más urgente resolución, como el 
de cañería y el de cloacas, que lógi
camente, y hasta por: razones técnf· 
cas, debieran ser: resueltos antes de 
pavimentar:. N adíe ignora que las 
cañerías y las cloacas están en una 
estrecha relación con el problema 
sanitario. En cuanto a las primeras, 
no es suficiente con que se acondi
cione la red de distribución, como 
parece que se propone hacer: la Mu
nicipalidad, sino que la gravedad 
actual del asunto está en la capta
ción de aguas y en la potabilidad de 
las mismas, que, como bien sabemos, 
son hoy día muy deficientes. U na 
inversión tan grande como la que se 
pretende hacer: en pavimentación, se 
justificaría ampliamente en obras de 
mayor: urgencia, como son las que 
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hemos apuntado. Pot lo demás, las calles que aún no están pavimen
tadas, podrían atteglatse con menot costo durante esta época anormal; 
se podrían hacet trabajos y tepataciones de emergencia, y se debiera apla
zar el proyecto de pavimentación hasta que baje el ptecio de lo mate
riales que pata ello se han de necesitar: hierro y cemento principalmente. 

Otro problema que debería recibir atención ptef et ente del Mu
nicipio, y entre todos quizás el más grave, es el de la vivienda. Ningún 
plan concreto ha ,sido elaborado pata esto antes de ahora, y los ttes mi
llones que se invettitán en obras de pavimentación que itán a benef iciat 
en ptimet término a ciertos acaparadores de Cotes sin construir dentro 
del área de la capital, y a los dueños de suntuosas residencias, mejor fue
tan destinados a un conveniente plan de créditos pata construcciones 
urbanas, con lo cual se solucionaría la difícil situación en que se en
cuentran hoy multitud de familias, necesitadJas de habitaciones mejor 
acondicionadas y a precios más racionales. Este plan de construcciones 
podría set sabiamente complementado con una legislación adecua_da que 
comprendiera no sólo el aspecto de la tributación municipal sobre_ bases 
más justas---tasación de los impuestos en relación con las rentas o con el 
valot comercial de los inmuebles, como parece que ya se ha proyectado
sino también la limitación de los precios de attendamiento de acuerdo 
con el mismo valor venal. Además, podría pensarse en los impµ.estos pto
gtesivos sobre la propiedad sin construir dentro del perímetro urbano, 
y hasta en la exención temporal de impuestos a favor de las nuevas cons
trucciones, como medios de estimular y favorecer la edificación, con lo

cual se impulsarían también algunas industrias nacionales, particular
mente la madeteta, la fabricación de tejas finas y ladtiUos, tuberías par« 
cloaca, etc. 

Ahora bien, si lo que se pretende con el plan de pavimentación es 
ptevenit la desocupación de obreros, cualquiera de las obras que hemos 
sugerido podría <tlcanzat esta finafidad, fi daría en c'rimbÍo mejores fru
tos a la colectividad. 

Un Terna Económico 

La importación por �, Estado 
oe Articulas oe Primera necesioao 

RODRIGO F ACIO 

(De la tesis para optar el título de J1icenciado en Ltyes) 

Durante el ,último decenio, el Estado 
costarricense, abocado al problema pro· 
gresivamente grave del raquitismo y la 
desorganiz;idón de la agricultura de fru· 
tos de consumo interno, y urgide> por el 
clamor popular despertado por la ca-

restía de la vida, ha menudeado las &· 
posicrc-nes sobre cuestión de subsistencias. 
En 1934 dictó una Ley - la� 125 de 
20 de julio - por la que se autori7.a pa
ra importar azúcar cuando el precio dell 
quintal del de primera clase producido en. 
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el país, exceda de (//, 17,00; en 1937 un 
decreto - el NQ 66 de 26 de ag06to -
por el que se faculta para importar arroz, 
frijoles y maíz "en fa cantidad que ha
ga falta ¡para atender el consumo de esos 

' ! " d l  " l  art1c_ll -OS , y para ven er os a 'os pre-
cios que juzgUe más conveniente para 
productores y consumidores''; y final
mente, en 1939, una Ley de Subsistencias 
N'' 248 de 23 de agosto, que especifica 
que la. exp;:i,rtación de arroz, frijoles, 
maíz y carne de res, proced�rá cuando, el 
quintal del primero suba de </, 25,00, la 
cajuela de los segundos, de <//, 7 /JO la del 
tercero de <//, 3,50 y de <//, 0,35, la libra 
de la cuarta. 

Son esas medidas legislativas la mejor 
prueba de la gravedad del probiema, así 
como de la forma empírica en que se le ha 
tratado; de lo primero, porque para que 
el Estado llegue a ese extremo, ha sido 
necesario que la crisis de víveres se agu
dice muchc,: las medidas en cuestión no 
son la señal de la apar;_ición del proble
ma -la importación privada de esa cla
se de artículos existiendo desde años 
atrás-, sino de su radical acentuación; 
de lo segundo, del carácter empírico de 
la acción pública, porque ellas sólio son 
capaces de paliar momentáneamente el

complejo, y a la larga, están llamadas a 
producir más bien su agravación. 

Citemos sólo dos cifras: en el año de 
1940 la Fábrica Nacional de Licores -
uno de los organismos oficiales encarga
dos de las importaciones - pagó al ex
terior <f, 1.787.545,75 por 100.266 quin
tales de azúcar, 3/ <f, 904.192,35 p>or ... 
34.524 quintales de arroz; y en el pre
sente año, se ha seguido decididamente 
con esa práctica. 

R, la líne:a. de menor resistencia, la, 
disposición simplista, el acto que produ
ce efectos momentárie,as de cura y por 
ello es cotizable políticamente; el Go-

bierno actual hasta iha creado en corno 
a esa pcHtica una verdadera teoría, que 
nosotros extractamos así de los di
ferentes reportajes de los funciona
rios encargados de las importacio
nes oficiales: 1) El Gobierno de la

República no puede permmr que se tra
fique con el hambre del pur!:>lo; 2) para 
evitarlo, entra a regularizar los precios de 
los artículos de primera necesidad, en la 
siguiente forma "científica''; 3) cada 
vez que los precios de dichos artículos 
rebasan cinto nivel, a juicio del Go
bierne, d:!sproporcionado a la capaci
dad adquisitiva del pueblo, procede a la 
importación y venta de dichos artículos; 
4) con ello salva al consu1111idor de la
miseria y el hambre; 5) con ello no per
judica al productor ni al comerciante
honesto, pues los precios a que p0ne a
la venta los artícuk•s importados, no
son de "quema'' ni de "quiebra", quier
decir, no son muy bajos; 6) con ello
frustra, sí, y esa la mejor virtud de tal
política, las ¡maniobras de especulación
de los intermediaáos; 7) ,el Gobierno
espera del buen juirio de los agriculto-
1.1es que auf.nen1t.en ila producc�{m para
evitarle la necesidad de importar, pues
comprende que a la par de la especu·· 
!ación, hay un fenómeno de escasez; 8)
el Gobierno mantiene los principi·os libe
rales, pero vela ante todo por el princi
pio vital de la República, (ver reporta
jes del Administrador de la Fábrica Na
CÍ<,::mal de Licores en La Tribuna de 4
de mayo, 8 de abril, 26 de julio y 4 de
octubre, e informaciones sobre Ia activi
dad importadora del Estado en Diario
de Costa Rica de 4 de abril y 7 de ju
nio, y en La Prensa Libre de 28 de ma
yo "f lQ de julio, todos de 1941).

Examinando esas afirmaciones, co
menzamos por la. última y digamos que 
ello es sinticmático de la desorientación 
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de trasmisión, a las sub-estaciones y a su la "COMPAÑIA NACIONAL HI
red de distribución de energta y, sin que DROELBCI'RICA S. A.", más conioci
ni el Poder Ejecutivo ni la Municipali- da pür "ELECTRIONA" que aspiraba 
dad se ocuparan nunca de reglamentar -habiendo obtenido para el caso cono•
en forma adecuada el aprovechamiento siones - a entrar a su vez en competen
de las respectivas concesiones, dividien- cia con las dos entidades ya existentes 
do al meno,s en sectores la ciudad para de donde resultó que todas-según lue
señalar uno a cada empresa, éstas co- go lo veremos, - confirmándose de nue
menzaron a extender cada vez más su vo el conocido refrán: "en río revuelto, 
radio de acción creándose así, con el ganancia de pescad10res" - habrían de 
transcurso de los años, el inconveniente ser absorbidas fácilmente, algunos años 
gr.ave de dos enormes y mal atendidas más tarde, por el trust de especuladores 
redes de distribución de fuerza, aparte de la "American and Foreign Power Co.'' 
de que se facilitaban en forma alarman- La costosa y magnífica planta de Elec
t.e - y ruinosa para las mismas empre- triona - c'cn maquinaria de 2.700 kilo
sas - los abusos del público consumí- • watts de capacidad - fué inaugurada 
dor. Pese a las prédicas de los liberales por fin, tras largos y tenaces esfuerzos 
extremistas - defensore5 del li!Jre co- de los inversionistas costarricenses, y sin 
mercio y de otras teorías qae no pueden aiyuda alguna del Estado, en el año de 
contar en tratándose de servicios públi- 1928. La empr,esa construyó las líneas 
cos de tanta importancia para el desa- de trasmisión hasta la ciudad de San 
rrollo económico de la nación, como son José per'J; no fué posible financiar d 
los eléctricos-en el año de 1922 la si- costo de la tercera red de distribución de 
tuación había llegado a ser insostenible fuerza que debía ser tendida sobre !Sta 
para el ¡público tanoo como para las pro- ciudad. Quedaron así sin cumplir éste 
pias empresas. y otros puntos del contrato y bien pron-

El Estado debió haber intervenido ve, hubo quienes - en vez de propiciar 

entonces, aprovechando la bonanza fis- para la_ ,
nueva en:ipres_a la ayuda o la -�

cal que par.a los años sucesivos se vis- oer�enc1on del E1ecut1vo o de la_ Mun1c1-
lumbraba sin esfuerzo alguno, con el fin pahdad - se ocuparon de gestionar la 
de nacionalizar las empresas eléctricas declaratoria de caducidad de sus conce
de San José al menos. Pero, como siem- siones lo que al fin obtuvieocn - gracias 
pre, más interesados que en los verdade- al juego subterráneo de los intereses 
ros ¡problemas del País, lc-s dirigentes de creados - entrando así eif liquidación 
la pofüiquería - los mismos de hoy, total y definitiva, para beneficio de ex
con muy contadas excepciones - lo es- tranjeros, una c-rganización impulsad.a 
taban, de seguro, en las eternas intrigui- por sentimientos de nacionalismo verc.la
llas presupuestarias con que luchan ca- dero, antes que por fines de especulación 
da bienio como propulsores de la alha- comercial. Hemos llegado en esta breve 
raca electorera. En tales circunstancias, relación de historia de las tres empresas 
fue la iniciativa particular la que trató de energía eléctrica al año, de gracia de 
de suplir la absoluta inercia del Estado 1928 y es en esta época justamente cua.n
y en ese año 1922 se organizó - con do entra en acción la tantas veces citada 
recursos económicos netamente coscarrí- "AMERICAN AND FORJEIGN PO
censes - otra nueva empresa eléctrica: WER GO.'' poderosa rama del trust 
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eléc rico de los Estados Unidos que, a
provechándose de las circunstancias, pro
picias en extr-emto a su favor, adquirió-
sin que de impedirlo se hubiera ocupado 
el Gobierno de entonces-la mayor par
te de las acciones de la "Compañía Na -
cional Hidroeléctrica S. A.'', la vc-talidad 
de las de la "Compañía Nacional de E
lectricidad" y la empresa "Tb.e Costa 
Rica Electric Light and Traction Co. 
Ltd. ·, qued�ndo así consolidado y en 
manic15 de extranjeros el TRUST DE 
HECHO, ello a p.esar de que en la cláu
S1ula 5� del artÍculo preliminar del con
traro de la primera empresa {28 Setiem
bre 1922) se ,estipuló que se tendría .:o
rno nula de pleno derecho cualquier ce-
5tÓn o traspaso en 'Virtud. del cual la em
presa llegara a ser directa o indirecta
mente pmeída o controlada por otra de 
las empresas existentes en el país o fue
ra de él, a fin de hacerla netamente na
etonal, y a pesar también de qu,e los con -
ir.aros de la "Cc¡rnpañía Nacional de 
Electricidad" expiraban el 15 de Jumo 
de 1930. 

Omitiremos por ahora relatar en de
calle la forma cómo se realizaron los 
traspasos de títulos a favor de la "Ame
rican and Foreign Power Co." entidad 
esta a cuyo nqmbre no apareció desde 
luego, inscrita en el Registro Público 

• 

una sola de las valiosísimas propiedades 
por ella adquiridas y que ni siquiera fué 
nunca registrada en la Sección Mercan
til de dicha institución como sociedad 
con personreía legal para actuar en ÜJ6-
ta Rica. iPor ahora interesa saber que 
ninguna de las entidades componentes 
del nuevo monopolio fue disuelta y que, 
repr-esentadas rodas por un solo gerente 
o administrador, siguieron dichas em
presas contratando entre sí o con el go
bierno nacional o municipal, siempre tra
tando de obtener mayores garantías a su
favor, que no por cierto para el público.

Aparentemente se obtuvieron algunas 
• vmtajas, con la refundición de hecho en

lo relativo a la calidad de l,c15 servicios,
pues fueron interconectadas las diversas
plantas y modernizada una única red de
distribución de energía y, de otra parte,
los inversionistas costarricenses - des
alentados com•o, estaban por su fracaso
en el negocio eléctrico - lograron ven
der, relativamente bien, sus acciones.
Pero, desde el punto de vista del interés
econqmico nacional, han sido fonestas
en grado sumo las consecuencias del pa
so de las empresas eléctricas de manos
de costarrioenses al control absoluto de
la poderosa empresa extranjera, punto
éste que analizaremos con todo detalle
en los artículos siguientes.

Educación Especializada y Educación Enciclop2oica 

Lic. FSRNANDO FouRNIER

En el Congres10, con que la Universi
dad de Chicago celebró su cincuentena
rio, y al que tuve el agrado de asistir 
romo mirunbro de nuestra Legación en 
Washington y representando a la vez a 
Ja Universidad Nacional, fué punto 
medular de las discusiones el tema de la 
Educación Secundario y de cual debe 

ser en el futuro su convemente orienta
ción. 

En Estados Unidos se ha generaliza -
do el sistJema de la especialización. En 
Costa Rica,, así como en casi todos loo 
países latinoamericanos y europeos, se 
sigue el otro extremo: la prepar.ación 
enciclopédica del joven. Ambos méto-
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dos tienen enormes defectos y han sido
1jero de la más dura crítica por edu

cadores y sociólogos. El primero crea 
grandes técnicos, verdaderos especialis
.ta.s en sus respectivas materias; pero al 
mismo tiein¡po tales educandos son unos 
ignorantes en un aspecto total de la Cul
tura. El segundo es cierto que produce 
hombres de una educación más general, 
pero al mismo tiempo, en la generaii
dad de los casos, son individuos que na
da profundizan, que de todo entienden 
y, nada conocen cton la ¡preparación de
bida y que se enauentran predestinados 
tan solo a a,umentar la plétora profe
sional. 

Según la opinión del Presidente de la 
Universidad de Ghicago, una vez más 
ee aplica aquí el axioma de que la ver
dad nunca está en los extremos. Así la 
tesis sustentada en dicho Congreso es la 
de que el sistema ideal sería una sabia 
combinación de los dos métodos hoy en 
vigor. Tal plan - traducido a nuestra 
especial organización educacional· - ha -
cía que en los tres primeros años de la 
Educación Secundaria, o sea hasta los

16 :años, se d'é al joven una educación 
general, carente de minuciosidad innece
saria; que en esos años la instrucción sea 
capaz de darle las bases y los lineamien -
tles generales del conocimiento contem
poráneo a fin de hacer posible que lue
go en la vid.a comprenda y se interese 
por cualquier problema de las difere11tes 
ramas del saber humano. Pero a partir 
de ese momento habría dos años de edu
cación especializada; en ellos el estu
diante haría elección de una de las dos 
grandes ramas - Ciencias o Artes 

como centro de interés de su prepara
ción, debiendo entonces escoger cada 
año tres o cuatro cursos dentro de su 
rama preferida; pero siempre obligándo
sele a tomar un curso de la otra rama. 

Lo que se quiere es dar al joven una 
firme y debida base para sus estudios su
periores que, indudablemente irán diri
gidos hacia un aspecvo cultural particu
lar; pero .al mismo tiempo se busca' evitar 
ese cientifismo unila.teral productor de 
sabios ignorantes que - aunque la frase 
parezca una paradoja - constituyen una 
verdadera plaga. nadonal en países Nmo 
Btados Unidos. 

Cambridge, Noviembre de 1941. 

Nota de la redacción. - En este mismo 
número aborda uno de nuestros socios y 
miembro de la comisión dt Cuestiones 
educativas del Centro, el profesor Azo
feifa, este mismo problema. Fetn.ando 
F0it1rnier viene a darnos en su rápida no
ta, un palpitante apoyu- y argumento. 
Ahora a.gr.egamos: la Mi�ión pedagógica 
chilena estudió el mismo problema para 
resolverlo en nuestra organización educa
cional. Y le dió una solución que consi
der3JID'D'S científica, moderna, exacta. Pe
ro nuesLros políticos, CL•mo son mercade
res, han puest0 oídos de idem. Y ahí te
nemos nuestra Educación secundaria, en 
el lamentable estado en que el profesor 
Azofeifa la describe. Viene nuestro Socio 
Fournier también a poner en su punto a 
quienes quisieran para el niño costarricen
se la esp-xi:ilización desde el primer gra
do, y qJe a cada vuelta de frase esgri
men aquello de ¿Para qué sirve eso? .. 

-
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su ext.ens1ón y que tiene una prtJducción 
permanente, respetaría su derecho el Go
bierno; ante ellos las únicas medidas que 
se adoptarían serían aquellas relativas a 
asegurar las condiciones favorables y hu
manitarias para las clases asalariadas e 
impedir que sobrevivan ciertas modalida
des feud'alistas del contrato del traba jo 
y de las relaciones entre patronos y tra-
bajadores. · 

La política seguida fue eficaz y así lo 
demuestra la desaparición en su casi to
talidad de los conflictos existentes y el 
aumentio de la producción agrícola en 
gran escala. Se preconizaron dos medios 
de adquirir la propiedad: el trabajo y la 
escritura pública, advirtiendo que esta 
última no daba un derecho inmortal a la 
posesión de las tierras incultas. Se com
plementaron estos beneficios a los cam
pesinos con la creación de Almaoenes Ge
nerales de Depósito, Cajas Rlurales de 
Crédito y otras varias instituciones que 
permitieron a los trabajadores intensifi
car la producción. 

La educación ha alcanzado en los úl
timo·s tiempos un desarrollo enorme dt!bi
do a la importancia en que la han coio
cado los presidentes liberales. Bl putblo 
debe ser instruído, pues sol�ente así se 
pueden llevar a cabo las grandes ideas en 
que cada uno de los oomponente. debe 
intervenir (Pr. López). Se creó gran 
cantidad de escuelas rurales, que se adap-
taron a las necesidades y características 
de cada región. F,ueron creados también 
restorantes escolares para esas escuelas, 
ya que las enor,mes distancias en los cam
pos así comio la desnutrición, imp�ibili
taban la asistencia de un porcentaje ele
vado de niños caimpesinos. Fueron intro
ducidas en el ramo de Educación las Es
cuelas Profesionales, adiestrando · jóve
nes para el desempeño de cargos indus
triales y estimulando, de esta manera, el 

nacimiento de nuevas industrias que ven
drían a aumentar la riqueza nacional. 
Sirvieron estas escuelas para abrir nue
vos horizontes a los bachilleres, que ale
jándose de la idea de considerar el tí
tulo como un lujo se han convertido en 
magníficos maestros de obra. La univer
sidad ca¡mbió de aspecto en diversos sen
tidos; pero lo esencial, la reforma más 
importante, fué la creación de la auto
nomía universitaria. Un gran hombre 
cokunbiano dijo: "Hay que entender la 
autonomía como un medio de hacer la 
reforma contra la voluntad del Gobicr
n·o''. Bn efecto, sin que esto implique re
belión contra el poder estaca� es necesa
ria la autonomía para que una universi
dad se sienta segur4 y obre conforme a 
sus ,pr0pios intereses, p;es no depende de 
nadie sin10, de sí misma, evitando así la 
intromisión de la política causa del fra
caso de todas ellas, fracaso que muy 
pro� palparemos en Costa Rica. S? 
preocupó el Bstad1c, por acabar con el em
pirismo y con otro enemigo casi tan pe -
ligroso para el pueblo como aquél: el 
prof.esiona:lismo estancado. Ya no era 
afán universitario el ihacer profesionales 
únicamente para que adornaran con sus 
vacías oficinas las calles céntricas de las 
principales ciudades, no. . . ahora exigió 
algo: dándoles el Estado a los capacita
dos facilidades para el estudio, les pedía 
de una manera enérgica le devolvieran 
el costo de ello desplazándose hacia los 
pueblos . . Allá encontraron constante 
quehacer y las ciudades se descongestio
naron de esa enc-11tne cantidad de profe
sionales inútiles. La Universidad de Co
bnbia triunfó. . . y hoy vemos a sus 
hombres poniendo muy: en alto .. en el 
l.ugar �rrespondiente, el nombre de ·Co
lombia. La salubridad, las obras públi
cas, las comunicaciones, en fin todas las 
ramas de la administración fueron revi-
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educación de la adolescencia patria, en 
un asunto de medro personal; y en una 
simple cuestión de empleo lo que es ca -
rrera <le responsabilidad garantizada en 

... 

todos los países cultos ¡10,r la necesaria 
-obtención del título ,universitario respec
tivo. 

:Es necesario planear de nuevo toda 
nuestra educación secundaria. Escuelas 
de ccimercio, escuelas de fomento indus
trial o escuelas técnicas y vocacionales, 
escuelas granjas. Crear más lioeos. Cons
truir edificios modernos para liceos mo
dernos. Miejorar 'Y renovar el material 
de los actuales. Revolucionar nuestras 
antiouados métodos de enseñanza. Des
congestionar el plan y los programas. 
Prolongar el número de años de estudio 
de acuerdo con las recomendaciones de 
la Misión Chilena. En conjunto, un 
magnífico plan para incluir en el pro
grama d.e alguno de nuestros absurdos 
partidos ¡para alguna �bsurda campaña 
presidencial. 

De todas las posibilidades de perf ec
cionamiento de nuestra educación secun
<laria, -la que mayor gritería desata es 
la de prolongar hasta seis años el núme
ro de cursos lectivos en ella. Y es que 
11uestrt>6 padres de f amilii quisieran a 
su hijo ,profesional antes de dejar el bi
berón, :y: sobre todo, si11 los esfuerzos, 
disciplina y sacrificios que un título pro
fesional supone. Entienden el destino de 
sus thijos como el de un animal de car
ga: lo ¡principal es ganar plata, del mo
do más rápido y eficaz posible. Para eso, 
atibo•rrarlo de conocimientos. Su desti
no individual, la madurez normal de su 
personalidad, su· vocación, su eficiencia 
social y técnica, todo eso que, para que 
salga bien, debe ir atenido al lento des
arrollo de las facultades anímicas du
ran te la infancia ,y la adolescencia ( eso, 
en fin, que se llama educación) . . . no 
cuenta para nada en sus cálculos. Eso 

no se come, como• decía alguien. Porque 
sucede que hemos caído en un utilita
rismo degradante que invade nuestra 
educación. "Enséñese lo que sirva'', gri
tan los muchachos en las aulas y los pa
dres de familia ante la perspectiva de 
un libro más en la biblroteca del hijo. Y 
"lo que sirva'' quiere decir una receta 
para lucrarse mej¡or, para llenar del mo
do más rápido y sin ,esf,uerzo los bolsi
llos. Ese el signo del m'omento. Sin que 
piensen los que tal dicen que los conoc1 -
mientos no son útiles o inútiles en sí mis
mo sin1o que los hace {1tiles el que es ca
paz así como el incapaz los hace estéri
les; porque lo importante es la capaci
dad, la vocación, y eso no se enseña; eso 
se alienta, se desarro-lla, se realiza. Para 
eso existe la educación secundaria inte
gral en todos los países bien organizados. 
Integral, adaptada al desarrollo indivi
dual y al medio económico y social. Es

más: se critica al liceo actual porque no 
realiza una educación orientada hacia lo 
económico. Esto es injusl'o. Nuestros li
ceos de jóvenes y señoritas son institucio
nes que preparan para las profesionales li
berales. Sólo para fas ciencias ,y las letras. 
Y eso lanzamos cada año: candidatos al 
fracaso en las profesiones liberales por 
falta de capacidad, de madurez o de vo
cac10n, mientras nuestras industrias, 
nuestra agricultura, nuestros oficios ca -
lificad10s requieren bra�, inteligencias, 
voluntades dispuestas. Hay que luchar 
por el establecimiento de escuelas secun
darias de orientación económica. Entre 
tanto, nuestro c�mino como nación es
tará_ orillando un formidable peligro: 
nuestra incapacidad para la organización 
económica, para la empresa prodµctora 
de riqueza nos mantiene como nación 
indigente en medio del desbarajuste rui
noso de una hacienda pública sin plan y 
de un capitalismo absorbente y parasita -
río. Presa de extranjeros� eso somos. 
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Los "intelectuales" 

Cojamos al vuelo alguna figura de 
político criollo. De "intelt!ctual", como 
se ha dado en llamarlo. Ocnste que no 
personalizamos. Cerno en las novelas 
atrevidas o en las películas audaces "los 
nombres son ficticics''. "Intelectual'' es 
una palabrita que ha perdido su genui
no sentido. Con ella se designa hoy día 
a un individuo un si -.s no es pedante 
que lee ¡malos versos "1 cementa peores 
libros, y que también se mete en políti
ca, jy qué manera de intervenir en lla! 

Clasifiqu,�os, me1or. Llamémoslos 
así: 

intelectual-retazo: el campo intelecti
vo de su actividad está integrado, por 
partecitas de cultura, al igual que cier
tas prendas de nuestra mujer ca.mpesÜla. 
Es run ferviente enamorado del folletín 
y de las frasecitas matizadas de dema
gogia provinciana y gacetillera. Cuando 
llega al Congreso, que es casi siempre, se 
cuelga al mello de vez en cuando, y fre
nético, el collar intrascendente de los 
desplantes huecos; pero la mayor de ias 
veces su actuación es térmica { vale de
cir, se ciñe tan sólo a calentar el banqui-

. ilo) . Le tiene horror, "blanco h rror" 
como decía Darío, a los dictámenes y

amor inmarcesible a las dietas legislati
vas. En ciertas ocasiones habla p'Or el 
pueblo ( es conveniente invocar esa las
timada escalera política, ese sacrificado 
portillo de prebendas); en otras, el Pa
dre de la Patria, el funambulesco candi
dato a Benemérito, firma un pacto bila
teral y corclialísimo con la mosca tse-tse 
que le acompaña y plácidamente se duer
me en la ourul, la pobrecita curul que 

ARGOS 

hace ya tiempo desconoce las actuacio
nes vibrantes y los gesoos tribunicios. 

intelectual-laguna: este no sabe nada 
de nada, pero habla de todo. Su cultu
ra, párvula y alelante, está salpicada. de 
lagunas psíquicas. Su actuación en el 
Congreso ( es otro de los que se arrima11 
por el SI COLECTIVIZADO) ·es nu
la. Jamás habla. Duerme también. Cuan
d:::, se calza la estilográfica, que no la 
empuña, .es con el fin premeditado de 
que ella escriba- un elogio empalagoso y 
zurdo o una cursi apología. Es el endé
mico asistente de todos lc3 banquetes 
políticos y el admirador perpetuo dd 
rictus administrativo. El toma la cosa 
en serio y se cree objeto de la paterni
dad instituci'Onal. Considera, como mu
chos de sus compañeros, que el derecho 
que le asiste es raizal. Esto significa que 
quien ocupa una curul echa raíces en 
ella. Nada importa que en la j1uveni.ud 
afloren brotes sanos y dinámicos, dignos 
también de representar al pueblo. El in
telectual-laguna, pese a su divorcio ra
dical de la cultura, ostenta un maquia
velismo socarrón y jesuítico. Como se dice 
corriennemente, él sabe por "dónde va la 
procesión" y en qué lugar "le aprieta el 
zapato''. De este maravilloso espécimen 
salen los polítioos girasob. 

intelectual-metáfora: se vive locamtnte 
enamorado de los terminachos de céf i -
ro (porque se los lleva el vientlo) y de 
las· posturas de plaza pública, a lo Dan
ton. Es el ofrecedor perenne del "oro y

del moro-" y el incllltnplidor también pe
renne de lo prometido en un alarde su
premo de exhibicionismo y demagogia. 
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Es una de las eternas paroes firmantes 
de un acuerdo ad-¡perpetuam para sen -
tarse en el banquillo congresil. Su figu
ra es específica: bastón, bigotes de Pri
mo Basilio, continuo desplante de inte-

lectiualidad lbarata y cursi. Su voz es 
ronca, prQmetedora. De él salen casi 
siempre los oradores-clo•acas. 

Y. ahora, lectoras y lectores de SUR
CO,· muy buenas tardes. 

-

Capítulo de Agricultura 

Conservación oel 5uelo 

• 

Relación con el campesino 

El "Centro para d Estudi,o, de Proble
mas Naciona'1ies" mira con gran interés 
los problemas de nuestro campesino; 
pata un grupo de jóvenes q:ue aspira el 
mejoramiento social en todo sentido, 
éste es unó de los puntos que más le 
llaman la at1e7ción, pues es el que trata 
de la situación de la mayor parte del 
pue'blo costarricense. 

La despoblación del campo, la desnu
trición del campesi.nc•, sus problemas eco
nómicos, sociales, educacionales, son co
isas que nos haoen pensar continuamente, 
porque para la armonía y bi,enestar del 
país, debe huscarse primero la de todo su 
pueblo y ,en especial la del campesino, 
que :aiún no ha sido protegido por el Es
tado ,en la forma en que debe serlo•. 

Estos no son probleunas que se puedan 
resolver inmediatamente, ni en el curse• 
de una administración política, pero de
ben estudiarse para poder desenmarañar 
su complejidad y simplificarlos dentro 
de un orden que permita a su vez su 
más fácil, rápida y eficaz resolución. 

,El "Centro" está elaborando, su pro
grama de acción; ,estos capítulos que se 
han venido desarrollando en SURCO . 
pertenecen a él. En el capítulo de agri
cultura hay una amplia organización que 
abarca todos ks aspectos técnicos, eco-

II 

G ÁBRIEL DENGO O. 

nom1cos, etc., de nuestra agricultura. 
Dentro de ella se contempla el de la con -
servación tanto de tierras, bosques y a -
guas, como también el de la vida· silves
tre. A esta parte correspc•nde- la conser
vación del suelo, de la que hoy hablare
mos. Hacemos esta aclaración previa, para 
que no se crea que nuestros problemas ru
rales mejoran únicamente con conservar 
los suelos; éste rs sólo un aspecto dentro 
de todos los que intervienen, y. que están 
íntima1mente ligados. Nada hatfamos te
niendo, un suelo muy bien cuidado, si el 
-campesino est:í. mal nuúido, o si no tiene 

• 
1 . tierra para rra.:>a 3ar. 

Se ·puede considerar que la agricultu
ra en Costa Rica comienza su desarrollo 
dur:mte el s;gJo XVIII, cuando lo•s ha
bitantes de Cartago se esparcen por la 
Me:;¿ta Central, >' obligados por la mi
seria 1m que se encontraban, tienen que 
dedicarse a labrar la tierra, como único 
medi,c, de enfrentarse a aquella situa
ción. Es entonces cuando se empiezan a 
fot'mar San José, Her,edia, Alajuela y 
demás pueblos vecinos. 

La manera cómo se inició nuestra a -
gricultura, dentro de una pobreza ext(e
ma y, dentro de una serie de condici-ones 
difíciles, tuv� como resultado que las 
tierras quedaron repartidas y no se notó 
la formación del latifundic•, como ocu-
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rrió en otros países de América. Más 
adelante, con el cultivo del café y las 
facilidades que el capital inglés dió a los 
principales cultivadores y expe·rtadores, 
se pudieron formar las grand�s fincas 
que, con el transcurso del tiempo,fueron 
aumentando. 

Hoy día sí se encuentr� el problema 
de la Finca grande, que va absorbiendo 
otras pequeñas, las de los campesinos, y 
convirtiendo a éstos en simples peones 
de la misma finca. 

Aún quedan muchos campesinos que 
no han sido despojados de sus tierras; a 
éstos es a los qu:! directamente fave-rece
rá la conservación del suelo, si algún 
día se llega a hacer. 

Por imedio de ella, que desde luego 
requiere la ayuda técnica por parte dd 
�tado, el campesino podrá legrar que 
la tierra le penmita vivir y así no la ce
derá al acaparador, ni abandonará el 
campo. 

tPara conservar el suelo y la humedad, 
y ,prev-enir la erosión hay que buscar un 
plan especial para cada finca, que per
mita tener toda su extensión en ce•nti
nua producción, aprovechándola de la 
mejor manera para que produzca lo más 
posible y con el menor costo. Los pun
tos fundamentales para ese plan son: 

l) Dividir la finca en unidades de
acuerdo con la topografía, suelo y, cla
se de cultivo. Unas de estas unidades 

serán de explotación peQlllanente (bos
ques, cultivos perennes, etc.), las otras 
serán para diferentes cultiV'.is que se 
man tendrán dentro de un sis�ema de 
rotación. 

2) Establecer la rotación de cultivos
que puede hacerse con todos los que se 
tengan, o con parte de ellos, de acuerde
con las necesidades de producción, es 
decir, con la cantidad que se desee sem
brar. 

3) Seguir las prácticas necesarias de
conservac1on, que ayuden a estabilizar 
el funcionamiento del sistema que se ha 
adoptado. (Cultivrs en contorno, d! 
cobertura, terrazas, etc). 

Logrando esto, con el mismo traba jo 
que hace cualquier agricultor en su fin
ca, aumentaría la producción, pues ob
tendría un rendimien o máximo de su 
tierra. 

Es necesario repecirlo: mientras no 
haya ayuda técnica de parre del Estado, 
no se podrá llevar a ca'bo un sistema co
me, el anteriormente expuesto. Y para 
que el Estado colabore en ese sentido, se 
necesita también la colaboración del 
campesino, la unión de los finqueros pa -
ra for'.mar distritos de c.::-nservación del 
suelo. A un finquero aislado es más di
fícil ayudarlo que a u·na asociación, por 
eso hay que 1hacer sentir la gran necesi
dad de unirse, para que el traba jo sea 
más eficiente y aporte mayor prowcho. 

-�

nos 
. 

asac1amos 

SURCO que es vocero del Centro que 
trabaja y.a cerca de dos años por agru
par a los jóvenes en derredor de una 
consigna de ciudadanía consci-ente y de
mocracia vigilante, no pueda pasar en 
silencio �¡ doloroso suceso de la muerte 
de dos grandes ciudadanos del Continen-

al duelo de Chile 

te y demócratas de absoluta definición. 
Con la muerte del Dr. don Pedro 

Aguirre Cerda, Presiden� en ejerclClo 
de la l�epública de Chile, pierde Améri
ca una de sus más firmes garantías de 
justicia y libertad y servicio a las masas 
anhelantes. Desde el fondo cavernario de 
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EL DUELO DE AMERICA 
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El Estadista de Chile. Excmo. Sr don Pedro ,1¡ruirre Cerda, 
en su lecho 111ortuorio . 

.. 

sus instintc-s, en nazismo y falangismo 
chilenos deben haber sonreído. Don Pe
dro había llegad·o al poder en las elec
ciones de Octubre de 1938. Una coali
ción de partidos de izquierda lo alzó so,
bre el rob�to hombro del pueblo. Esto 
signifi.ca mucho para Chile, gobernado 
durante larg-0s ciento veinte años por 

.. 

una aristocracia colonial, feudalismo y 
fanatismo católico, que mantenía'. al pue
lo en el "paraíso'' de la ignorancia y la 
m1ser1a. 

Es gravísimo este momento. Al cwn
plir los tres prilmeros años el gobierno de[ 
Frente Popular, se encuentra luchando 
aún por consolidarse como un régimen 





Labores del Centro ()urente 

el mes de 

Con un promedio de asistencia de vein
te miembros el Centro ha continuado su 
1al:xis social. 

Con el objeto de organizar el trabajo 
se elaboró un plan de comisiones perma
nentes debiendo cada socio pertenecer 
por lo menos a una de ellas y trabajar 
bajo la dirección de un jefe de comisión. 

Estando en per�ectiva la irealización 
de la ley del seguro social y comprendien -
do el Centro que para su eficacia es ne
cesario que el trabajador costarricense se 
dé plena cuenta de su trascendencia, 
preparará a varios jóvenes, quienes con 
la autorización oficial, realizarán una la
bor de divulgación de conocimiento de 
la ley citada. 

El CENTiRO ha considerado y some
tido a comisiones para su debido estudio 
problemas como el de la proyectada re
forma de tributación municipa:l; la n.!
cionalización de los servicios internos de 
aviación por medio del tmunicipio; las 
relaciones económicas de los países la.ti
norumericanos con Norteamérica (EE. 
UU.), etc. 

Una comisión se ha encargado del es
tudio de un proyiecto de creación de una 
cooperativa para la pasteurización de los 
excedentes de la leche; la fabricación de 
leche en polvo, y su venta a bajos pre
cios. 

También está en estudio la posibilidad 
de la adquisición de una radioemisora 

Houiembre 

por medio de la constitución de una so
ciedad anónima con 80 acciones de 50 
colones cada una, rescatables por el Cen
tro con un fondo destinado a ese objeto. 

El Centro ha dispuesto establecer fi
liales en las Provincias, rpara lo cual se 
ha puesto en comunicación con honora
bles personas, que ya están trabajando 
en la formación de ellas. 

El lunes primero de Diciembre se co
menzará un curso de orientación ideoló
gica desarrollado por los socios del Cen
tro y en forma de filosofía política, so
cial y económica. 

Una delegación del Centro entrevistó 
a la profesora mejicana señorita Guada
-lupe Jiménez Posada, enviada y portado
ra de un mensaje de la Acció� Juvenil 
,�jicana para los centros culturales, ju
veniles y estudiantiles. 

El señor Celso Solano, representante 
de la Asociación de la. Juventud Pana
meña, organización apolítica. de fines cul
turales, hizo una visita aI Centro. 

Se tomó un acuer.do para establecer 
relaciones culturales, intercambio de pu
blicaciones, etc., con las asociaciones ami
gas: "Juventud Panatmeña'' y •�Acción 
Juvenil Mej¡icana". 

1 

, 

Han sido resueltas favorablemente por 
la Directiva, las solicitudes de ingreso de 
los señores Osear Céspedes, Héctor Yin
das y Lic. Guillermo Orellana Estrada. 

---
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